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			Brevísima presentación

			La vida

			Pedro Calderón de la Barca (Madrid, 1600-Madrid, 1681). España.

			Su padre era noble y escribano en el consejo de hacienda del rey. Se educó en el colegio imperial de los jesuitas y más tarde entró en las universidades de Alcalá y Salamanca, aunque no se sabe si llegó a graduarse.

			Tuvo una juventud turbulenta. Incluso se le acusa de la Muerte de algunos de sus enemigos. En 1621 se negó a ser sacerdote, y poco después, en 1623, empezó a escribir y estrenar obras de teatro. Escribió más de ciento veinte, otra docena larga en colaboración y alrededor de setenta autos sacramentales. Sus primeros estrenos fueron en corrales.

			Lope de Vega elogió sus obras, pero en 1629 dejaron de ser amigos tras un extraño incidente: un hermano de Calderón fue agredido y, éste al perseguir al atacante, entró en un convento donde vivía como monja la hija de Lope. Nadie sabe qué pasó.

			Entre 1635 y 1637, Calderón de la Barca fue nombrado caballero de la Orden de Santiago. Por entonces publicó veinticuatro comedias en dos volúmenes y La vida es sueño (1636), su obra más célebre.

			En la década siguiente vivió en Cataluña y, entre 1640 y 1642, combatió con las tropas castellanas. Sin embargo, su salud se quebrantó y abandonó la vida militar. Entre 1647 y 1649 la Muerte de la reina y después la del príncipe heredero provocaron el cierre de los teatros, por lo que Calderón tuvo que limitarse a escribir autos sacramentales.

			Calderón murió mientras trabajaba en una comedia dedicada a la reina María Luisa, mujer de Carlos II el Hechizado. Su hermanó José, hombre pendenciero, fue uno de sus editores más fieles.
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			Acto único

			(Sale El Pensamiento vestido de loco, de muchos colores, y Daniel tras él, deteniéndole.)

			Daniel	   Espera.	

			Pensamiento	              ¿Qué he de esperar?	

			Daniel	   Advierte.	

			Pensamiento	                 ¿Qué he de advertir?	

			Daniel	   Óyeme.	

			Pensamiento	               No quiero oír.	

			Daniel	   Mira.	

			Pensamiento	           No quiero mirar.	

			Daniel	   ¿Quién respondió de ese modo	5

				nunca a quien le preguntó?	

			Pensamiento	   Yo, que sólo tengo yo	

				desahogo para todo.	

			Daniel	   ¿Quién eres?	

			Pensamiento	                      Cuando eso ignores	

				vengo a ser yo el ofendido;	10

				¿no te lo dice el vestido	

				ajironado a colores?	

				¿Que, como el camaleón,	

				no se conoce cuál es	

				la principal causa? Pues	15

				oye mi definición.	

				Yo, de solos atributos	

				que mi ser inmortal pide,	

				soy una luz que divide	

				a los hombres de los brutos.	20

				Soy el primero crisol	

				en que toca la fortuna,	

				más mudable que la luna	

				y más ligero que el sol.	

				No tengo fijo lugar	25

				donde morir y nacer,	

				y ando siempre sin saber	

				dónde tengo de parar.	

				La adversa suerte, o la altiva,	

				siempre a su lado me ve;	30

				no hay hombre en quien yo no esté	

				ni mujer en quien no viva.	

				Soy en el rey el desvelo	

				de su reino, y de su estado;	

				soy en el que es su privado	35

				la vigilancia y el celo;	

				soy en el rico justicia;	

				la culpa, en el delincuente;	

				virtud, en el pretendiente,	

				y en el próvido, malicia;	40

				en la dama, la hermosura;	

				en el galán, el favor;	

				en el soldado, el valor;	

				en el tahúr, la ventura;	

				en el avaro, riqueza;	45

				en el mísero, agonía;	

				en el alegre, alegría;	

				y en el triste, soy tristeza;	

				y, en fin, inquieto y violento,	

				por dondequiera que voy	50

				soy todo y nada, pues soy	

				el humano Pensamiento.	

				Mira, si bien me describe	

				variedad tan singular,	

				pues quien vive sin pensar	55

				no puede decir que vive.	

				Esto es, si en común me fundo,	

				mas hoy en particular	

				soy el del rey Baltasar,	

				que no cabe en todo el mundo.	60

				Andar de loco vestido	

				no es porque a solas lo soy,	

				sino que en público estoy	

				a la prudencia rendido.	

				Pues ningún loco se hallara	65

				que más incurable fuera	

				si ejecutara y dijera	

				un hombre cuanto pensara;	

				y así lo parecen pocos,	

				siéndolo cuantos encuentro,	70

				porque vistos hacia dentro,	

				todos somos locos:	

				los unos y los otros.	

				Y, en fin, siendo loco yo,	

				no me he querido parar	75

				a hablarte a ti, por mirar	

				que no es compatible, no,	

				que estemos juntos los dos,	

				que será una lid cruel,	

				porque si tú eres Daniel,	80

				que es decir juicio de Dios,	

				mal ajustarse procura	

				hoy nuestra conversación,	

				si somos en conclusión	

				juicio tú y yo locura.	85

			Daniel	   Bien podemos hoy un poco	

				hablar los dos con acuerdo,	

				tú subiéndote a ser cuerdo,	

				sin bajarme yo a ser loco,	

				que aunque es tanta la distancia	90

				de acciones locas y cuerdas,	

				tomando el punto a dos cuerdas,	

				hacen una consonancia.	

			Pensamiento	   Responderte a todo intento,	

				y es consecuencia perfeta,	95

				que lo que alcanza un profeta	

				se lo diga el Pensamiento.	

			Daniel	   Dime, ¿de qué es el placer,	

				que ahora vuelas celebrando?	

			Pensamiento	   De la boda estoy pensando	100

				que hoy Babilonia ha de ver	

				el aplauso superior.	

			Daniel	   ¿Pues quién, di, se ha de casar?	

			Pensamiento	   Nuestro gran rey Baltasar,	

				de Nabucodonosor	105

				hijo en todo descendiente.	

			Daniel	   ¿Quién es la novia feliz?	

			Pensamiento	   La gallarda emperatriz	

				de los reinos del Oriente,	

				cuna adonde nace el día.	110

			Daniel	   ¿Ella es idólatra?	

			Pensamiento	                            Pues	

				y tan idólatra es,	

				que es la misma idolatría.	

			Daniel	   ¿Él no estaba ya casado	

				con la humana vanidad	115

				de su imperio y majestad?	

			Pensamiento	   Su ley licencia le ha dado	

				de dos mujeres, y aun mil,	

				y aunque vanidad tenía,	

				vanidad e idolatría	120

				le hacen soberbio y gentil;	

				juicio de Dios, o Daniel,	

				que todo es uno, que así	

				lo dice el texto.	

			Daniel	                      ¡Ay de mí!	

			Pensamiento	   ¿Habíais de casar con él,	125

				que tanto lo sentís vos?	

			(Aparte.)	   Mal en decírselo hice.	

			Daniel	   ¡Ay de ti, reino infelice!	

				¡Ay de ti, pueblo de Dios!	

			Pensamiento	   Si va a decir la verdad,	130

				vos estáis ahora pensando	

				que él celebra bodas cuando	

				lloráis en cautividad	

				vosotros, y es el dolor	

				de que esta boda no sea	135

				con la Sinagoga hebrea,	

				por quedar libres y por...	

				pero la música suena.	

			(Tocan chirimías.)

				Presto a otra cosa pasé	

				mientras Babilonia ve	140

				qué recibimiento ordena	

				a su reina que los dos	

				nos retiremos, nos dicen.	

			(Retírase.)

			Daniel	   ¡Ay de ti, reino infelice!	

				¡Ay de ti, pueblo de Dios!	145

			(Tocan chirimías y salen Baltasar y La Vanidad, y por otra parte La Idolatría, muy bizarra, y acompañamiento.)

			Baltasar	   Corónese tu frente	

				de los hermosos rayos del Oriente,	

				si ya la poma suya	

				no es poca luz para diadema tuya;	

				gentil Idolatría,	150
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